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ACERCA DEL AUTOR


David Silversides nació en Gateshead, al nordeste de Inglaterra, en 1953, y fue uno de cuatro hermanos, de los que solo dos sobrevivieron hasta la edad adulta. La familia de David solo tenía una asociación eclesiástica nominal, pero lo enviaron a la escuela dominical de una iglesia presbiteriana local. A través del testimonio de los jóvenes de allí, David llegó a la fe en el Señor Jesucristo a la edad de trece años.


David habló por primera vez en público a los diecisiete años, cuando acompañó a su hermano y a otro amigo —ambos estudiantes del Instituto Bíblico— a un culto evangelístico al aire libre. El líder de la reunión supuso que los tres jóvenes eran estudiantes para el ministerio pastoral y les pidió a cada uno que hablara, para sorpresa suya. Su texto ese día fue Hebreos 9:27-28 «Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio, así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le esperan».


En 1978, David se casó con Anne Macleod, natural de la isla de Lewis (Escocia), y con el tiempo tuvieron dos hijos.


David trabajó durante un tiempo en la Administración Pública, pero desde el principio de su vida cristiana sintió el llamamiento de Dios para predicar el evangelio. Mientras ayudaba a dirigir una iglesia en Eaglescliffe (Condado de Durham), y cada vez más convencido de que debía seguir este llamamiento, David entró en contacto con la Iglesia Presbiteriana Reformada de Irlanda. En 1985 se trasladó con su familia a Irlanda del Norte, donde comenzó sus estudios en el Reformed Theological College.


Al graduarse en 1988, recibió un llamamiento conjunto de dos congregaciones de la Irlanda del Norte rural: Clare y Loughbrickland, y fue ordenado al ministerio en septiembre de 1988. Dejó sus responsabilidades en Clare al cabo de unos años, pero ejerció su ministerio en Loughbrickland hasta su jubilación.


A David le encantaba predicar la Palabra de Dios, y predicó sistemáticamente toda la Biblia durante sus treinta años de ministerio en Loughbrickland. Participó regularmente en la predicación evangelística al aire libre, el testimonio personal y la distribución de literatura en la comunidad local. David formó parte de varios comités eclesiásticos, fue moderador del Sínodo Presbiteriano Reformado y participó activamente en la labor de la Sociedad Bíblica Trinitaria. También tuvo la oportunidad de servir a la Iglesia en otros lugares, predicando y dando conferencias en Inglaterra, Escocia y, ocasionalmente, en el extranjero, como Canadá, Estados Unidos, Australia y Malasia.


David sentía un gran aprecio por los libros cristianos de calidad y expresó su agradecimiento a quienes lo habían guiado hacia el buen material de lectura al principio de su vida cristiana. Durante toda su vida animó a los que lo rodeaban a leer y apreciar los buenos libros.


Durante los últimos años de su vida, David sufrió una enfermedad neurológica degenerativa que motivó su retirada del ministerio activo en mayo de 2018. Fue llamado apaciblemente al hogar con su Salvador el 12 de diciembre de 2019 a la edad de sesenta y seis años.


Bienaventurados […] los muertos que mueren en el Señor (Ap 14:13).
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PRÓLOGO


La Iglesia está de acuerdo con el reinado de Cristo, pero se ha debatido hasta dónde alcanza. Cristo declaró en el Evangelio de Mateo que toda potestad le fue dada en el cielo y en la tierra (Mt 28:18). Sin embargo, para algunos, su realeza aún no se manifiesta, por más que las Escrituras enseñen que Cristo desempeña el oficio de Rey tanto en su estado de humillación cuando estaba aquí como en su exaltación actual. En este oficio nos somete a sí mismo, nos gobierna y nos defiende, y limita y vence a todos los enemigos suyos y nuestros. La Biblia apunta claramente a esta esperanza de que él reinará y, finalmente, el último enemigo, la muerte, se someterá a él. Ciertamente el asunto del Rey celestial estudiado aquí ofrece una tremenda esperanza para el cristiano.


El tema del reinado de Cristo apunta al corazón de la esperanza cristiana en el Reino actual y la plenitud que confirmará nuestra fe. ¿Pero influye su realeza en la vida doméstica, eclesiástica y nacional y en cómo somos gobernados y cómo testificamos y adoramos?


La fe reformada histórica parece definida por distintivos específicos, pero estos son una respuesta gozosa y necesaria a sus mandatos bajo el conocimiento de que a Cristo se le ha dado toda potestad. La Iglesia Presbiteriana Reformada, en su testimonio y en su estandarte, sostiene que los derechos regios de Cristo son un distintivo para toda la Iglesia, definiendo quiénes somos en su Reino.


Este libro se basa en una serie de discursos que el Rvdo. David Silversides pronunció en una conferencia sobre este importante asunto. Con esta nueva edición, oramos para que produzca una comprensión más clara y un mayor estudio y devoción en el servicio de Cristo el Rey.


Para que en todo tenga la preeminencia (Col 1:18).


RVDO. GEOFFREY ALLEN


Comité del Testimonio Reformado de la


Iglesia Presbiteriana Reformada de Irlanda. 2021




INTRODUCCIÓN


El tema del reinado de Jesucristo debería ser de interés para todos los que aman su bendito nombre. ¿Cómo podemos mostrar que nuestro amor al Salvador llega hasta el núcleo mismo del propósito del creyente para seguir viviendo en este mundo? Profesamos que el Hijo de Dios nos amó y se entregó a sí mismo por nosotros (Gá 2:20). ¿Cómo no vamos a decir entonces en nuestro corazón: ¿Qué pagaré a Jehová por todos sus beneficios para conmigo? (Sal 116:12). Nuestros antepasados en la fe sufrieron y, en algunos casos, murieron por su deseo de honrar al Rey Jesús en sus vidas.


Los siguientes capítulos comenzaron como diez sermones predicados en una conferencia en Adelaida, Australia, en el transcurso de un fin de semana de junio de 1999. Se ha mantenido el estilo sermonario. Pretenden exponer lo que significa reconocer el reinado de Cristo en los diversos ámbitos de nuestras vidas cotidianas. Nos quedamos muy cortos, pero, a pesar de todo, avanzamos hacia la meta. Que el Señor bendiga este esfuerzo en su gracia, para que nosotros, su pueblo, nos acerquemos un poco más en este mundo a esa pureza que será nuestra en perfección en el mundo venidero.


Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es. Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro (1 Jn 3:2-3).
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EL REINO DEL PODER DE CRISTO Y EL REINO DE SU GRACIA


Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu reino (Mt 6:9-10).


Quizá estemos familiarizados con el acercamiento a Dios en la enseñanza de Cristo sobre la oración en este texto; está claro que debemos orar: «Venga tu reino». Esto nos lleva a pensar en «el Reino del poder de Cristo y el Reino de su gracia». Estos términos están tomados de los Catecismos Menor y Mayor de Westminster. El Catecismo Menor, en la respuesta 102, que expone esta petición —venga tu reino—, indica que hemos de orar para que progrese el Reino de la gracia. El Catecismo Mayor, en la respuesta 191 sobre la misma petición, después de hacer una descripción muy detallada de lo que implica el progreso del Reino de la gracia, termina con esta frase: «Y que él [el Señor] se complazca en ejercer el Reino de su poder en todo el mundo de la manera que mejor conduzca a estos fines». El objetivo en este capítulo es explicar lo que entendemos por el Reino del poder de Cristo, por una parte, y el Reino de la gracia de Cristo, por la otra.


1. EL REINO DEL PODER DE CRISTO


En primer lugar, ¿qué entendemos por Reino del poder de Cristo? Nos referimos al gobierno providencial de Cristo sobre todas las cosas. Bajo este título vamos a considerar, en primer lugar, la providencia soberana de Dios en general.


La providencia soberana de Dios


Dios ha preordinado todo lo que ha de acontecer. En Efesios 1:11 se afirma que él hace todas las cosas según el designio de su voluntad. Dios ha decretado todo lo que ha sucedido, está sucediendo y sucederá. Desde la eternidad, Dios ha planeado y se ha propuesto todas las cosas, sin referirse ni consultar a ningún otro ser. Y ejecuta ese decreto o plan en las obras de la creación y la providencia. Las obras de la providencia de Dios son aquellas con que santísima, sabia y poderosamente, preserva y gobierna a todas sus criaturas y todas las acciones de estas1.


Por ejemplo, en Daniel 4:34-35, cuando el rey Nabucodonosor aprendió la verdad acerca del Dios viviente y su soberanía sobre todas las cosas, declara: Mas al fin del tiempo yo Nabucodonosor alcé mis ojos al cielo, y mi razón me fue devuelta; y bendije al Altísimo, y alabé y glorifiqué al que vive para siempre, cuyo dominio es sempiterno, y su reino por todas las edades. Todos los habitantes de la tierra son considerados como nada; y él hace según su voluntad en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra, y no hay quien detenga su mano, y le diga: ¿Qué haces? O, de nuevo, en el Salmo 103:19, leemos: Jehová estableció en los cielos su trono, y su reino domina sobre todos. O, más explícitamente, en el Salmo 135:6: Todo lo que Jehová quiere, lo hace, en los cielos y en la tierra, en los mares y en todos los abismos.


Palabras como «casualidad» y «suerte» son utilizadas hoy en día por personas que quieren expresar el hecho de que ha ocurrido algo que escapa al control del hombre, pero que no quieren reconocer al Dios vivo y verdadero. La casualidad y la suerte, tal y como se usan ahora, son palabras sin sentido, acuñadas por quienes no quieren retener en su conocimiento al Dios vivo como causa primera de todas las cosas. No hay casualidad. No hay suerte. Solo existe Dios, que gobierna soberanamente todo lo que sucede. Su decreto eterno, que abarca toda la existencia y todos los acontecimientos y todas las conexiones entre ellos, se está llevando a cabo. A esta realización del plan eterno de Dios, en todos sus intrincados detalles e interconexiones, la llamamos providencia de Dios. De modo que todo lo que sucede, sucede según el decreto y el propósito de Dios.


El reinado mediador de Cristo


A continuación consideramos el reinado mediador de Cristo. Como Dios el Hijo, el Señor Jesucristo siempre sustentaba todas las cosas con la palabra de su poder. Pero habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas (He 1:3). Así pues, el Señor Jesucristo, como Dios el Hijo, gobernó siempre todas las cosas, pero habiéndose hecho hombre, y sin dejar de ser Dios, cumplió toda justicia en favor de su pueblo. Cumplió la ley de Dios habiéndose hecho hombre. Era sin pecado; era santo, inocente y sin mancha, apartado de los pecadores (He 7:26). Y, sin embargo, llevó la ira de Dios, el justo juicio de Dios, sobre el pecado en la cruz del Calvario, al derramar su sangre como expiación por el pecado. Fue sepultado y resucitó, y ahora está exaltado a la diestra de Dios. El Señor Jesucristo, habiéndose hecho hombre al venir a este mundo sin dejar de ser Dios, sigue siendo ahora una persona con dos naturalezas distintas para siempre.


La encarnación de Cristo es irreversible, aunque ya no está «en una condición inferior». Ahora que está exaltado, sigue siendo Dios y hombre. Sigue siendo una persona con dos naturalezas y lo será por siempre. No hubo cambio en la Deidad, sino lo más parecido a ello, la encarnación irreversible de la segunda persona, para realizar la redención. Por los siglos de los siglos, el Señor Jesucristo será Dios y hombre.


A propósito de esta exaltación de Cristo, en Romanos 1:3 leemos: Acerca de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que era del linaje de David según la carne, que fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por la resurrección de entre los muertos. Su resurrección y exaltación lo declaran ser el Hijo de Dios con poder. Y es el Dios-Hombre-Redentor quien ejecuta el plan de Dios en nombre de la trina Deidad.


Este Redentor que es Dios-Hombre, el Cordero de Dios, es adorado por los ángeles que nunca pecaron. Aquellos ángeles que nunca cayeron de su primer estado adoran a este Redentor de los hombres caídos. Leemos en Apocalipsis 5:8-12: Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron delante del Cordero; todos tenían arpas, y copas de oro llenas de incienso, que son las oraciones de los santos; y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación; y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra. Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, y de los seres vivientes, y de los ancianos; y su número era millones de millones, que decían a gran voz: El Cordero que fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza.


Los ángeles no caídos se deleitan en Dios y en sus obras. Se deleitan en su obra de redención por medio de su Hijo Jesucristo. El tema de la redención efectuada por Cristo y aplicada por él por medio del Espíritu son cosas que maravillan a los ángeles y que anhelan mirar (1 P 1:12). Los ángeles no caídos adoran la obra de Dios al redimir a hombres y mujeres caídos y pecadores.


Por eso leemos: Y de aclarar a todos cuál sea la dispensación del misterio escondido desde los siglos en Dios, que creó todas las cosas; para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y potestades en los lugares celestiales (Ef 3:9-10). Dios muestra su multiforme sabiduría en la Iglesia al mundo angelical. Nos enseña que Dios, este Dios que es infinito, eterno e inmutable en su ser, sabiduría, poder, santidad, justicia, bondad y verdad, este gran Dios de gloria, muestra esa gloria al mundo angelical en la redención efectuada y aplicada. Los ángeles se maravillan de los efectos de la gracia redentora en el pueblo de Dios. ¿Por qué entonces nosotros, que hemos sido redimidos por el Señor, somos tan lentos para responder en adoración como receptores de tal gracia, si los ángeles no caídos adoran la gloria de Dios mostrada en su gracia para con nosotros?


Es de este Redentor consumado de quien los ángeles que lo adoran declaran: El Cordero que fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza (Ap 5:12). Lo hacen porque en este capítulo se nos presenta a Cristo como el ejecutor de la voluntad del Padre. En el capítulo 4 se nos ofrece la visión de Dios sentado en el trono, pero aquí, en el capítulo 5, tenemos el plan de la historia representado por el libro escrito por ambos lados, para mostrar que es el plan totalmente completo de Dios. Y es el León de la tribu de Judá, el Cordero que fue inmolado, quien es digno de abrir los sellos del libro, para ejecutar la voluntad de Dios en la historia. El Señor Jesucristo se describe no solo como el Cordero que fue inmolado, sino como el Cordero en medio del trono, porque el exaltado Redentor Dios-Hombre es quien ejecuta el plan de Dios. Él pone en práctica el plan de Dios en la obra de la providencia.


El término «el Reino de su poder» se refiere a esta ejecución del decreto de Dios por Cristo a la diestra de Dios. El Redentor exaltado es el ejecutor providencial de la buena voluntad del Padre y el que controla todo lo que sucede.


2. EL REINO DE LA GRACIA DE CRISTO


Pero entonces, en segundo lugar, ¿qué queremos decir con el Reino de la gracia de Cristo? Antes de la caída del hombre en el pecado, lo que Dios había decretado que sucediera y lo que Dios le ordenó al hombre que hiciera estaban relacionados exactamente con el mismo curso de acontecimientos. Lo que Dios dijo al hombre que hiciera y lo que Dios decretó que haría coincidían completamente. Permítanme explicar estos términos.


Por la voluntad decretada de Dios nos referimos a ese plan eterno de Dios por el cual ha determinado todo lo que sucederá. Dios gobierna todo lo que sucede. Todo lo que sucede es de acuerdo con su plan, su voluntad decretada.


Por la voluntad preceptiva de Dios nos referimos a lo que Dios ordena a sus criaturas que hagan. Antes de la caída, lo que Dios decretó que sucedería y lo que Dios ordenó al hombre que hiciera estaban perfectamente armonizados. Pero Dios ha decretado todas las cosas, aun los pecados de los hombres desde la caída en adelante.


Las acciones pecaminosas del hombre, sin hacer de Dios el autor de la pecaminosidad de estas, están, no obstante, en el plan de Dios. Por eso, cuando David fue maldecido por Simei, dijo: Dejadlo […] pues Jehová se lo ha mandado (2 S 16:11 RVR 1995). O cuando los hermanos de José lo temieron después de la muerte de Jacob, porque lo habían vendido como esclavo, José les dijo: Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien (Gn 50:20). O en el día de Pentecostés, el apóstol Pedro, cuando estaba predicando acerca del Señor Jesucristo, dijo: A este, entregado por el determinado consejo y anticipado conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis por manos de inicuos, crucificándole (Hch 2:23). De modo que aun las acciones pecaminosas de los hombres están incluidas en el plan de Dios. Y desde la caída del hombre, todo lo que sucede sigue siendo conforme a la voluntad decretada de Dios. Pero, por supuesto, no todo es conforme a la voluntad preceptiva de Dios. Todo es conforme a lo que Dios ha determinado que sucederá, pero no todo es conforme a lo que Dios ordena a los hombres que hagan. Los hombres no siempre se conforman a su voluntad preceptiva y, cuando no lo hacen, esto es pecado.


A veces, la voluntad preceptiva de Dios se denomina voluntad revelada, es decir, lo que Dios ha revelado a los hombres que deben hacer. Pero ese término es un poco confuso porque Dios también ha revelado en profecías algunas de las cosas, buenas y malas, que ha determinado que sucederán, así que nos quedaremos con la frase «voluntad preceptiva».


Que existe tal voluntad preceptiva de Dios, distinguible de su voluntad decretada que siempre se cumple, es evidente a partir de aquellos pasajes que distinguen entre los que hacen la voluntad de Dios y aquellos que no la hacen, una distinción que no puede aplicarse a lo que Dios ha decretado. Considérense los siguientes pasajes: No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos (Mt 7:21). Porque todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ése es mi hermano, y hermana, y madre (Mt 12:50). Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre (1 Jn 2:17).


Otros pasajes hablan también de una voluntad de Dios que no se cumple invariablemente. He aquí algunos ejemplos: El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta (Jn 7:17); No sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a los hombres, sino como siervos de Cristo, de corazón haciendo la voluntad de Dios (Ef 6:6). Pues la voluntad de Dios es vuestra santificación; que os apartéis de fornicación (1 Ts 4:3; en este lugar, aunque en última instancia la santificación completa es segura en la gloria, la abstinencia que aquí se tiene en mente no siempre es completamente evitada por el pueblo de Dios como debería). Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús (1 Ts 5:18). Porque os es necesaria la paciencia, para que habiendo hecho la voluntad de Dios, obtengáis la promesa (He 10:36). Porque esta es la voluntad de Dios: que hacienda bien, hagáis callar la ignorancia de los hombres insensatos (1 P 2:15). Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, vosotros también armaos del mismo pensamiento; pues quien ha padecido en la carne, terminó con el pecado, para no vivir el tiempo que resta en la carne, conforme a las concupiscencias de los hombres, sino conforme a la voluntad de Dios (1 P 4:1-2). En el último versículo citado, el apóstol Pedro dice que sus lectores no habían hecho la voluntad de Dios en su estado no regenerado, pero que ahora deben hacerla.


En todos estos pasajes, el término «voluntad de Dios» no se utiliza en el sentido de lo que Dios ha determinado que suceda, sino en el sentido de lo que Dios ordena a los hombres y mujeres, responsables ante él, que hagan.


La voluntad decretada de Dios siempre se cumple; su voluntad preceptiva, no. En el primer sentido, la traición de Judas al Señor Jesús fue según la voluntad de Dios: fue planeada por Dios, y fue revelada de antemano en la profecía. Pero, en el segundo sentido, no lo fue. Dios decretó y planeó que Judas lo hiciera; Dios no ordenó, ni exigió, ni aprobó lo que Judas hizo.


Esta distinción debe mantenerse, pues, de lo contrario, terminaremos sin ninguna doctrina del pecado. La voluntad decretada de Dios se cumple perfectamente en el Cielo y en la tierra. Sin embargo, su voluntad preceptiva, la que ordena, como expresión de su carácter santo, se cumple siempre en el Cielo, pero no siempre se cumple en la tierra. Por eso oramos por el progreso del Reino de la gracia, para que su santa voluntad se cumpla, como en el cielo, así también en la tierra (Mt 6:10).


De hecho, en términos de obediencia amorosa de corazón, la voluntad preceptiva de Dios nunca es llevada a cabo por el hombre caído tal como es por naturaleza. Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden; y los que viven según la carne no pueden agradar a Dios (Ro 8:7-8). El hombre, por naturaleza, está en enemistad contra Dios y nunca ama a Dios en absoluto, aparte de la gracia salvadora. El hombre por naturaleza odia al Dios vivo y verdadero. El corazón no renovado del hombre nunca ha conocido, y los perdidos en el Infierno nunca conocerán, lo que es tener el más mínimo destello de amor hacia el Dios vivo y verdadero. Si no eres cristiano, nunca has amado a Dios. Puede que hayas amado tu idea de Dios, pero nunca has amado al Dios vivo y verdadero: ni en lo más mínimo. Es solo como resultado de la gracia salvadora, de la redención aplicada por el Espíritu Santo, que cualquier ser humano desde la caída del hombre muestra el más mínimo grado de amorosa obediencia sincera a cualquier mandamiento de Dios.


Y por eso, el pueblo de Dios ha de orar: Santificado sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra (Mt 6:9-10). Se trata del Reino de la gracia, la aplicación de la redención a los elegidos de Dios lo que se tiene en mente, que culmina en el estado glorificado del Reino en el mundo eterno. En el próximo capítulo veremos con más detalle lo que esto significa. Pero cuando hablamos del Reino de la gracia, nos referimos a que Cristo (que gobierna todas las cosas por el Reino de su poder), por el Espíritu, otorga a los pecadores elegidos (aunque por naturaleza totalmente depravados) las bendiciones por las que murió para garantizárselas, de modo que comiencen a convertirse en siervos bien dispuestos del Señor Jesucristo.


El Reino de la gracia de Cristo es aquella esfera en la que, mediante la aplicación de las bendiciones de la salvación a los de su pueblo, estos se han convertido, y se convierten cada vez más, en súbditos voluntarios y sinceros del Rey Jesús. Ese es el Reino de la gracia.


3. EL REINO DE LA GRACIA DE CRISTO SE DESARROLLA EN ESTE MUNDO


En tercer lugar, el Reino de la gracia de Cristo se desarrolla en este mundo.


El Reino y la Iglesia


¿Cuál es la diferencia entre el Reino de Cristo, el Reino de Dios, el Reino de los cielos, el Reino de la gracia y la Iglesia? Este Reino es equivalente a la Iglesia solo si utilizamos el término «Iglesia» no simplemente en el sentido de una institución que se reúne para el culto y el ejercicio de sus propias funciones distintivas, sino, más ampliamente, el pueblo de Dios en toda sus actividades en todas las áreas de sus vidas en este mundo en sometimiento a Cristo el Rey. En este sentido, el Reino y la Iglesia son lo mismo. Están formados por las mismas personas, pero es el pueblo de Dios en toda su sumisión a Cristo el Rey, su Redentor, lo que equivale al Reino. En este contexto, lo que se tiene en mente es la Iglesia vista como un organismo y no como una organización o institución.


Continuidad de la Iglesia en el Antiguo y el Nuevo Testamento


También podemos decir que su Reino pasa del Antiguo Testamento al Nuevo. No comienza simplemente en el Nuevo Testamento. Las parábolas de nuestro Señor Jesús tratan de los misterios del reino (Mt 13:11). La palabra «misterio» se utiliza aquí en el sentido de un plan de Dios que, de otro modo, sería incognoscible y que él da a conocer. Ese es el sentido del término «misterio» en el uso bíblico: el plan eterno de Dios oculto en su propia mente e incognoscible excepto por revelación. Y las parábolas tratan de ese propósito de Dios de establecer y construir este Reino de la gracia del que nunca podríamos saber nada, salvo que él lo hubiera dado a conocer. Las parábolas son parte de esa revelación, dándonos a conocer el plan de Dios sobre el Reino de la gracia.


Examinamos brevemente esas parábolas. Lo que encontramos es que la primera venida del Rey no trae el estado glorioso final del Reino. Leemos: Oyendo ellos estas cosas, prosiguió Jesús y dijo una parábola, por cuanto estaba cerca de Jerusalén, y ellos pensaban que el reino de Dios se manifestaría inmediatamente. Dijo, pues: Un hombre noble se fue a un país lejano, para recibir un reino y volver (Lc 19:11-12). Inmediatamente después de estas palabras, Cristo da una de esas parábolas que podríamos llamar las «parábolas del retraso», porque están ideadas en parte para mostrar a los judíos creyentes, incluidos los discípulos, que el desarrollo final del Reino no era inmediato y que la primera venida de Cristo no significaba que todo lo prometido sobre el futuro del Reino de Dios iba a cumplirse inmediatamente. Sí, había venido, pero iba a irse, habría un retraso y luego volvería. Estaba enseñando a los discípulos a distinguir lo que iba a suceder con su primera venida y lo que no sucedería hasta su segunda venida.


Varias de las parábolas son explicaciones de lo que iba a suceder entre la primera venida del Señor Jesucristo y su regreso. Los propios discípulos se inclinaban, como los judíos en general, a pensar que tan pronto como viniera Cristo, se produciría el estado final glorificado. El Señor Jesús da estas parábolas para decir: «Sí, he venido, pero me voy, y esto es lo que va a suceder antes de que vuelva de nuevo».


Algunas lecciones de las parábolas


En primer lugar, Cristo enseñó la acogida desigual del mensaje del Reino. Mateo 13:3-23 nos ofrece la parábola del sembrador. A pesar de estar tan familiarizados con ella, debemos comprender que nos está enseñando que aún no ha llegado el momento en que el mensaje del Rey será incuestionable. El único momento en que el mensaje del evangelio se mostrará innegablemente verdadero será en el juicio final. Por supuesto, eso es demasiado tarde para aquellos que lo han despreciado. Pero es solo cuando Cristo sea visto en su gloria y majestad que la verdad del evangelio será innegable. Los condenados en el Infierno sabrán para siempre que el evangelio era verdad. Pero, mientras tanto, la parábola del sembrador se está llevando a cabo generación tras generación. El evangelio es predicado. Algunos lo desprecian. Algunos profesan creerlo, pero resulta que no hay conversión real, que, por debajo del nivel del suelo, no hay obra de salvación, y así, a su debido tiempo, su profesión resulta ser falsa. Otros lo creen porque sus corazones han sido realmente cambiados. Son verdaderos conversos. Y, por supuesto, los verdaderos conversos son de Dios y perseveran, y dan fruto, algunos a cien, otros a sesenta, otros a treinta.


En segundo lugar, el desarrollo a corto plazo del Reino se da como el rechazo de Israel y la reunión de los gentiles. En la parábola de la viña en Mateo 21:33-44, la parábola concluye: El reino de Dios será quitado de vosotros, y será dado a gente que produzca los frutos de él (v. 43). La higuera estéril de Lucas 13:6-9 indica lo mismo, a saber, que, aunque Israel había sido el Reino nominal de Dios, ya no lo sería más, porque el fruto no era evidente. La parábola de la gran cena en Lucas 14:12-24, concluye: Porque os digo que ninguno de aquellos hombres que fueron convidados, gustará de mi cena.


Sin embargo, la existencia del Reino en el Antiguo Testamento y su continuación en el Nuevo se indica en Mateo 8:11-12: Y yo os digo que vendrán muchos del oriente y del occidente, y se sentarán con Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los cielos; mas los hijos del reino serán echados a las tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes. ¿Qué significa que los hijos del reino sean arrojados a las tinieblas de afuera?; ¿en qué sentido pueden los hijos del Reino acabar en las tinieblas de afuera? Israel en el Antiguo Testamento era el Reino nominal e Iglesia de Dios y los herederos naturales, pero rechazaron la verdad. Ellos eran los herederos naturales en el sentido de que fueron criados dentro del Reino nominal e Iglesia de Dios. Ellos serían expulsados, mientras que otros serían traídos del oriente y del occidente para sentarse con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino glorificado.


Los israelitas estaban en la forma visible del Reino en la tierra, pero muchos de ellos acabarían expulsados del Reino mientras que los gentiles serían introducidos. Sin embargo, se trata de un Reino continuo. En Romanos 11, la Iglesia de Dios, el Reino de Dios, se describe como un olivo continuo. Si las primicias son santas, también lo es la masa restante; y si la raíz es santa, también lo son las ramas. Pues si algunas de las ramas fueron desgajadas, y tú, siendo olivo silvestre, has sido injertado en lugar de ellas, y has sido hecho participante de la raíz y de la rica savia del olivo, no te jactes contra las ramas; y si te jactas, sabe que no sustentas tú a la raíz, sino la raíz a ti. Pues las ramas, dirás, fueron desgajadas para que yo fuese injertado (vv. 16-19). El tiempo no nos permite examinar este pasaje en detalle, pero puede verse que hay un olivo desde el Antiguo Testamento hasta el Nuevo Testamento: la Iglesia nominal y el Reino de Dios. Los israelitas incrédulos son desgajados; las ramas gentiles creyentes son injertadas.


Más adelante, el apóstol, por el Espíritu de Dios, prevé un futuro grupo de israelitas creyentes injertados de nuevo en su propio olivo. Un olivo, una forma visible de la Iglesia y del Reino de Dios desde el Antiguo Testamento, continúa hasta el Nuevo Testamento. Y así, la transición del Antiguo al Nuevo de la Iglesia visible y el Reino de Dios en la tierra implica una poda de ramas israelitas y un injerto de ramas gentiles. Pero es un olivo continuo: la Iglesia visible, la forma externa visible del Reino de Dios. Tiene que ser la Iglesia visible, de lo contrario, a la luz de la doctrina bíblica de la perseverancia de los santos, ¿cómo se podrían cortar las ramas?


En tercer lugar, el desarrollo a largo plazo del Reino consiste en el aumento de su fuerza y tamaño. Considérese la parábola de la levadura en Mateo 13:33 o la parábola de la semilla de mostaza en Mateo 13:31-32. Este crecimiento se produce por la obra invisible del Espíritu Santo. La parábola de la tierra fructífera de Marcos 4:26-29, menos conocida, indica que el poder que hace que se desarrolle este Reino no es visible para el hombre. Leemos: Decía además: Así es el reino de Dios, como cuando un hombre echa semilla en la tierra; y duerme y se levanta, de noche y de día, y la semilla brota y crece sin que él sepa cómo. Porque de suyo lleva fruto la tierra, primero hierba, luego espiga, después grano lleno en la espiga; y cuando el fruto está maduro, en seguida se mete la hoz, porque la siega ha llegado. El fruto crece, pero la causa real es invisible. Es el poder de Dios: el poder del Espíritu de Cristo enviado desde la diestra del Padre.


En cuarto lugar, la forma externa del Reino es diversa en este mundo. Ya nos hemos referido a esto. Hasta la consumación del Reino, la forma visible del Reino es diversa. En este mundo, aun cuando la disciplina bíblica de la Iglesia se mantiene, la Iglesia está sujeta a la diversidad. La forma visible del Reino incluye a aquellos que son genuinamente nacidos del Espíritu y aquellos que son hipócritas. Considérese la parábola de la red de pesca en Mateo 13:47-50. La red arrastra su pesca hacia un lado, pero solo cuando se acerca a la orilla se separan los buenos de los malos. Del mismo modo, la fiesta de bodas del hijo del rey en Mateo 22:1-14. Hay un hombre sin traje de boda. Nadie parece darse cuenta. Pero cuando llega el rey, ve al hombre sin traje de boda y lo expulsa. ¿Por qué es un hombre (v. 11)?; ¿por qué solo uno? No es para decirnos que hay pocos hipócritas, sino para indicar que ni un solo falso creyente del cristianismo en la Iglesia en la tierra estará en la Iglesia glorificada en el Cielo; ¡ni uno!


Solo cuando vino el rey tuvo lugar esta estricta criba individual. No se puede entrar al Cielo con una entrada colectiva. El Señor separará dentro de la Iglesia nominal a los verdaderos de los falsos. Lo mismo se enseña en la parábola del trigo y la cizaña en Mateo 13:24-30 y 36-43. A veces la gente dice: «Pero dice que el campo es el mundo (v. 38), entonces ¿cómo puede esta parábola aplicarse a la naturaleza variada de la Iglesia?». La respuesta es: Porque el mundo aquí no solo significa el globo físico: significa el mundo de la humanidad caída entre quienes se siembra la semilla. Después de la siembra de la semilla, está la cosecha genuina, el trigo, y está lo que crece entre medias de él, la cizaña. Así que la cosecha variada que crece dentro del mundo caído es la Iglesia nominal de Dios.


Se ha abusado de esta verdad, como de muchas otras, para sugerir que no deberíamos hacer ningún intento de tener ningún tipo de disciplina eclesiástica. Esto es totalmente erróneo. Cristo ha establecido una disciplina en su Iglesia, y aquellos que evidentemente no son regenerados y que se manifiestan como impíos; quienes, habiendo profesado la fe, luego rechazan la autoridad de Cristo sobre ellos en doctrina o práctica, deben ser disciplinados y finalmente excomulgados de la Iglesia de Dios en la tierra. Pero lo que se nos enseña aquí es que aun cuando esto se hace, la disciplina que puede ser ejercida en nombre de Cristo por los hombres, es limitada. Solo cuando el Rey del Reino venga, solo en el estado final del Reino, habrá una perfecta separación de lo precioso de lo vil2. Solo entonces los impíos no estarán en la congregación de los justos3. Entonces habrá una criba final, completa e infalible.


La parábola de las diez vírgenes (cf. Mt 25:1-13) confirma esto. Se suponía que todas esperaban al esposo. Todas tenían lámparas, todas profesaban, todas debían estar preparadas. Esta parábola también se dirige a la Iglesia nominal. Se suponía que todas estaban esperando, pero solo algunas estaban realmente preparadas, y otras no. Considérese también la parábola de las minas en Lucas 19:11-27. Algunos usaron las minas, otros no. Creemos que las minas se refieren a la Palabra de Dios dada igualmente a los siervos nominales, pero no todos hicieron un uso provechoso de ella.
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